
Lo primero que debemos saber  
[Video nº3: «Lo primero que debemos saber»] 

Al estudiar el Lam Rim Chenmo, la presentación del dharma de Lama Tsong Khapa, 
vemos que el primer capítulo versa sobre la devoción al maestro. Ello se debe a que 
Lama Tsong Khapa temía que si este tema se explicase más adelante cometeríamos 
muchos errores por falta de conocimiento. Podría pasar que hubiéramos establecido 
la conexión pero que justo después nos encontráramos cometiendo muchos errores, y, 
puesto que este es el objeto más poderoso en la vida, el resultado de ello sería un 
karma muy negativo, con lo cual deberíamos experimentar los consecuentes 
sufrimientos como no obtener logros en esta vida, padecer enfermedades y muchos 
tipos de problemas, y eso sin mencionar los inimaginables eones de renacimientos en 
los reinos inferiores. Además, en todas las vidas futuras no experimentaríamos buen 
karma, e incluso suponiendo que naciéramos como seres humanos, no 
encontraríamos un maestro aunque quisiéramos; no lo encontraríamos por mucho 
que lo deseáramos, o bien encontraríamos a un maestro equivocado que nos guiaría 
de manera errónea. Éste es el efecto negativo que se derivaría de esta vida: no 
encontrar al maestro o encontrar uno que nos guíe por la senda errónea, de modo que 
no lograríamos la liberación del samsara ni el despertar. Aunque algo extra sí 
conseguiríamos de este modo: conseguiríamos más sufrimiento en los reinos inferiores. 

El gueshe kadampa Chengawa explicaba que puede que una persona sea muy torpe, 
como un cerdo, pero que si esa persona tiene una gran devoción por su maestro no 
tendrá dificultades para llegar a ser como Manjushri. En este momento pueda que 
tenga la ignorancia y la misma falta de conocimiento que un cerdo, pero su devoción 
es muy fuerte, por lo que, como expresó el mismo gueshe kadampa Chengawa: 
«Incluso alguien tan torpe como un cerdo o un perro, si tiene una fuerte devoción no 
tendrá dificultad alguna para devenir como Manjushri en el futuro», y podrá alcanzar 
el despertar rápidamente. Esto demuestra que la devoción al maestro es un tema de 
suma importancia.  

Lo que nos ayuda a dedicarnos al amigo virtuoso de forma adecuada con las acciones 
de cuerpo, palabra y mente es el mirarlo y reconocerle en nuestra mente como si 
fuera Buda. Primero debemos obtener su consejo y después llevarlo a la práctica, sea 
cual sea el consejo que nos ha dado, y esto lo haremos si hemos estudiado o si 
conocemos el tema de la devoción al maestro, que es lo más importante que debemos 
saber al principio. Es como si alguien quiere vivir en Estados Unidos: primero deberá 
conocer las leyes, informarse de qué es ilegal y de lo que se puede o no se puede 
hacer, pues de lo contrario podría encontrarse con muchos problemas. O como si nos 
ponemos a conducir un coche sin conocer las normas de circulación: no 
encontraremos más que dificultades, empezaremos a conducir y ya en el mismo 
momento, en el mismo día, la misma hora, en la cárcel acabamos. 

En resumen, debemos basar nuestros estudios en la devoción al maestro para que 
podamos comprender el resto de forma adecuada. [Fin del video] 


